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A D V E R T E N C I A

H ab ién d o se  re tra s a d o  la  p r im e ra  re p re s e n ta c ió n  de  LO H E N G R IN  
e n  el te a tro  R e a l, n o s  vem os ta m b ié n  e n  el caso  de  a p la z a r  la  p u b lic a ­
c ió n  de  la  GRAN M A R C H A  N U PC IA L  de d ic h a  ó p e ra  q u e  habiamc>s 
«ifrecido á  n u e s tro s  su s c r i to re s , re g a lá n d o le s  e n  cam b io  u n a  de  la s  u l t i ­
m a s  co m p o sic io n es q u e  h a  p u b licad o  n u e s t r a  c a s a  e d ito r ia l . N os re fe r i­
m o s á l a  T R E S  M E L O D IA S SIN  P A L A B R A S , deb id as á l a  in sp ira c ió n  
•de la  S r ta .  d o ñ a  M a ría  M a r tin , y  que c o n s titu y e n  u n  tr a b a jo  digno^ de 
f ig u r a r  e n  la  b ib lio te c a  de to d o s lo s  a fic ionados a l  a r te  de la  m ú s ica .

E n  el p ró x im o  n ú m e ro  re p a r t ire m o s  d e fin itiv am en te  la  fam o sa  
M A R C H A  N U PC IA L  de  L O H E N G R IN  q u e  ten em o s  y a  a n u n c ia d a .

r e v i s t a  d e  t e a t r o s

APOLO

LOS AMORES DE UN PRÍSCIPK

Somos de los ú ltim os en d a r cu en ta  de l a  n u ev a  zarzuela  estrenada el 
v ié ru es  ú ltim o  en el tea tro  de Apolo; pero  no  p o r ser de los ú ltim os es m e 
n o s  la  satisfacción que sen tim os al u u ir  n u es tro s  p lácem es a  los nu inerosí 
s im o s V en tu s ias ta s  de que h a  sido objeto el m aestro  B retou p o r p a rte  del 
púb lico  y  de la  p rensa  m adrileña , salvo a lg u n a  excepción de que uos ocu­

parem os m ás a d e lan te .
E l poem a que h a  insp irado  a l m aestro  españo l su  ú ltim a p a r titu ra , ha  

s id o  unán im em en te  censurado , y , en  rea lidad , tiene  poca defensa au n  en  
fren te  de la  benevolencia m ás ex trem ada. P o r n u e s tra  p a rte , poco am igos 
d e  d a r  á  m oro m uerto  g ra n  lanzada, nos lim itam os á  dep lo rar que la  m usa

de B retón no  h a y a  encontrado libreto de m ayores vuelos, y  d ig n o  de serv ir 
á qu ien  sólo n ecesita  auxilios de esa na tu ra leza  p a ra  que su  ta len to  adquie­
ra  el realce debido v  b rille  en todo su  expiendor.

Y no  es m ucho afirm arlo así cuando, au n  en  m edio de los escollos q u e  
á la  inven tiva  del com positor ofrecen lib retos com o el de Los am ores de un  
principe, lia  lo g rad o  B retón que su  ta len to  sa lg a  incólum e del funesto  co- 
sorcio, y  h a y a  sido a ltam en te  proclam ado p o r u n  público  in te lig en te  y  n u ­
m eroso, y  p o r los m ás im p o rtan tes  ó rg an o s de la  opinión. _

L a m úsica  que B retón  b a  com puesto p a ra  L o s  amores de nn, principe, 
con  en cerrarse , en  g en e ra l, en los m oldes de la  zarzuela , sobre todo en  lo 
que respecta  á  la  ex tru c tu ra  de las p rincipales p iezas, osten ta , sm  em b ar 
go  riqueza  y  v aried ad  de ritm os y  a rm o n ías , y  conceptos é ideas de subido 
valo r dram ático , que son a lic ien tes del m oderno estilo , q u e  se u n e n  perfec­
tam en te  al clasicism o, p o r decirlo as i, de n u es tro  g én e ro  popu lar, despo­
jándolo , en  ocasiones, de s u  modo de se r  p ecu liar é in d íg en a , 
darlo , p o r m edio de u n a  evolución n a tu ra l y  lóg ica , á los um b ra les  del d ra-
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A un cuando no  fu e ra  m ás que p o r estas inclinaciones que B re tó n  en  su 

ú lü m a  o b ra  revela; au n q u e  n o  fuera  m ás que p o rque  el repu tado  m aestro  
h u y e , no  siem pre , pero cou  a lg u n a  frecuencia , de las  fo rm ulas v u lg a re s  de 
éxito  que h a n  prostitu ido  ú ltim am ente  á la  zarzuela, se n a  acreedor al 
ap lauso  del público y  á  la  consideración y  estím ulo  de la  c n tic a , que nos­
otros no  hem os c iertam ente  de n e g a rle , m ucho m ás cuando, com o en la  
ocasión p resen te , los recu rsos que la  in to rp re ta d o u  ofrece a l ^ a e r t r o ,  no  
f»iiardan proporción con la  im portancia  de la  p a r ti tu ra , n i con  el estilo  g e  
neral del lib reto , á ciivas ex igencias, b uenas ó m alas, pero altam ente  d ra ­
m áticas, h a  tenido que p legarse  el ta leu to  de! d istingu ido  com positor es-

h a y  p a ra  qué c ita r piezas aisladas, que todas h a n  sido m ás ó m énos 
ap laudidas, a lcanzando  en m uchas de ellas el m aestro  ru idosas y  m erecidas 
ovaciones; pero no es posible p asa r en silencio la  be llís im a in troducc ión  del 
acto  seo-undo, p á g in a  de v astas dim ensiones, trazad a  toda  de m ano m aestra , 

d L l e s  d iversos, ingeniosos ó in te resan tes  v ienen  a destacar
de u n  modo acabado la adm irab le  un id ad  del co n ju n to . _

U n m aestro  que sabe traza r ta n  herm osa  p ág in a , no  puede m enos de ser 
tra tad o  con  respeto  y  consideración y  ofrecer p a ra  e l p o rv en ir g a ra n tía s  de 
s e -u ro  resu ltado . Y á  ello se d irig en , á  a len ta r y  com unicar n u ev o s bríos 
p a ra  la s  vieisitude-s de m añ an a , los aplausos del púb lico  y  las  h a lag ü eñ as  

im presiones de la  critica .

Ayuntamiento de Madrid



LA CO RRE SPO N D EN CIA  MUSICAL.

Y es po r eso m u y  ex traño  que u n  Sr. S. h a y a  lanzado desde las  colum ­
n a s  de  u n  diario m adrileño , las  m ás acerbas é in ju s ta s  cen su ras  co n tra  el 
S r. B re tón  y  m úsica  p o r éste e sc rita  p a ra  L o s am ores de un  principe.

E ste Sr. S. no es de los que se p a ran  en  b a rra s . El público  h a  aplaudido 
á  B retón, la  p rensa  b a  ensalzado sus m éritos, pero  no  im porta . Ni el público , 
n i la  p ren sa  m ad rileñ a  saben  lo que se  d icen, seg ú n  las  m odestas opiniones 
del Sr. S. en cuestión . Todos se  equivocan, sou  am ig o s apasionados, adu­
ladores é ig n o ran te s  del m aestro . U nicam ente el Sr. S. sabe lo que tra e  en ­
t r e  m anos, a l afirm ar u rh i e t orhi, que el Sr. B re tón  es u n a  m edian ía  y  que 
la  m ú sica  de su  ú ltim a  zarzuela  es v u lg a r  y  m ala.

N osotros som os los buenos 
noso tros, n i m ás n i m énos.

P a ra  que pu ed a  tenerse  re levan te  idea de las condiciones críticas del se­
ñ o r  S ., de su s  p rofundos conocim ientos en  m ate ria  de  a rte , de s u  im parc ia­
lidad  y  de  su  crite rio , b asta rá  que reproduzcam os los principales párrafos 
de su  artícu lo  que m ás d irectam ente  afectan  á  la  m úsica  de Los amores de 
u n  principe.

Allá va  el prim ero:

«Toda la  obra  de arte  d isfru ta  de u n a  public idad  que la  e n tre g a  de lleno  
a l ju ic io  desapasionado de todo el m undo; pero  ¡a es tren ad a  anoche ten ía  un  
ju ez , com o pocos, com peten te  y  que fo rm aría  p o b re  idea del g u s to  a rtís tico  
de  u n  pueblo  capaz de p ro d ig a r ruido.sa ovación á  u n a  p a r ti tu ra  com o ¡a 
de L o s  am ores de un  p rinc ipe . E ste ju ez  e ra  R ub inste in  que, eu  u n  palco, 
escuchaba  con so n risa  benévola  y  casi lastim osa las lu cu b rac io n es w agne— 
rian as  del Sr. Bretón.»

Los lectores ca lificarán  com o les parezca  la  conducta  de u u  ju ez  que se 
am p ara  en  testim onio  ag en o  p a ra  d ar fuerza  á  su  opinión y  va  á  b u sca r ese 
testim onio  en  u n  g ra n  a rtis ta  ex tran je ro  que b a  sido colm ado recien tem ente  
de satisfacciones eu  E sp añ a  y  á  qu ien  el Sr. S. tra ta  de p resen ta r g ra tu ita ­
m en te  com o despreciando el a rte  español en  la  perso n a  de uno  de los m ás 
d istingu idos m aestros de n u e s tra  ju v e n tu d  m usical, honrado  bace m u y  poco 
con  el prem io ex traord inario  de Roma.

L a adulación ex tem poránea del S r. S. h ác ia  R u b in ste in  h ab rá  halagado  
m u y  poco á éste , .si es que h a u  teuido e l m al g u s to  de d árse la  á  conocer.

Pero  vam os á  lo que afecta  á  las opiniones m usicales del Sr. S.
Inm ed ia tam en te  de.spues del párrafo  m ás a rr ib a  copiado, hállase el s i­

g u ie n te , corto  pero  sustancioso:

«Como hem os dicho, la  o b ra  del com positor sa lam anqu ino  no  lo g ra  sa- 
lir.se n i en  u n  sólo m om ento de los lim ites de lo vulg-ar y  cae en m uchos 
casos den tro  de lo malo.»

¿En q u é  quedam os? D ícenos an tes el Sr. S. que R ubinstein  escuchaba 
co n  son risa  benévola  y  casi lastim osa las lucubraciones w agnerianas  de 
B retón , y  ah o ra  nos sale el m ism o Sr. S. con que la  obra  del com positor 
sa lam anqu ino  no  lo g ra  salirse  n i en un  sólo momenio  de los Em ites de lo 
vu lgar.

Nosotros hem os creído siem pre que lo que carac terizaba  á  la s  lucubra­
ciones ivagncruinas  e ra  la  ex trav ag an c ia , lo ra ro , lo rid ícu lo , la  im itación 
de la  m ueca de W a g n e r , pero  n u n ca  lo vu lgar.

El Sr. S. parece op in ar de m odo d istin to , y  no  es ex trañ o , porque sus 
conocim ientos y  criterio  deben estar calcados en  la  con testación  a l célebre 
¿qué es ángu lo?  de un  cuen to  m u y  conocido.

Hé aqu i la  peroración  del Sr. S.:
‘ Em pieza aquello po r no realizar los fines propios de la  m úsica  d ram úti- 

ca. L as concepciones m elódicas del Sr. B retón y  la  in stru m en tac ió n  en  que 
h a  pretendido  darlas fo rm a, no  se ad ap tan  n u n c a  á  la  situación  que m arca
el libro; no  lo g ra n  añ ad ir im  sólo m atiz  á  los escasisim os que con tiene el
d ram a  que están  llam adas á  expresar. E xen ta  la  m elodía de la  ex p o n tan e i- 
d ad  y  del sen tim ien to  que solam ente en lo o rig in a l se  descubren ; calcados 
los m otivos en  esa m úsica  de siem pre que á nada se  parece y  que de nada 
se diferencia; v iolentados los g iro s  m usicales h a s ta  el p u n to  de p asa r b ru s­
cam en te  y  sin  preparación  de u u  ritm o  lento y  pensado al m ás vivo y  v er­
tig inoso ; d ifusa y  oscu ra  la  instrum entación , basada  siem pre en  tonos bajos 
y  lú g u b re s , y  llen a  toda la  obra  de en tonaciones d ificilísim as, de esas que 
encom endadas á  can tan tes y  coros de zarzuela, son capaces de h acer su frir 
a l oído m énos delicado, no  m erece ciertam ente esa obra las  frases de ala­
banza  que con inconsiderada lig e reza  la  p rod igan  los periódicos.»

¡Un m odelo de lite ra tu ra  y  de crítica! «Exenta la m elodía de la  expon- 
tan e idad ... ritm o lento y  pensado {!!!)... in s tru m en tac ió n  basada  en  tonos 
bajos [!!!!!].,. llena  la  obra de en tonaciones dificilísim as {?)...

N uestra  en h o rab u en a  a l S r. B retón.

E n  la  ejecución de L o s  amores de u n  p r ín c ip e  se d is tin g u ie ro n  ¡a señ o ­

r i t a  Soler D i-F ranco  y  el Sr. F e rre r , log rando  tam bién  hacerse  ap laud ir la  
S rta. González y  el Sr. Torm o.

L a o b ra  d a rá  a l Sr. B retón m u y  poco provecho quizá, pero  la  h o n ra  con 
ella adqu irida , lejos de d ism in u ir, se  ac recen ta rá  con las sañudas y  a n ti- l i -  
te ra ria s  filípicas del flam ante  Sr« de S.

A n t o n io  P e ñ a  y  G o ñ i.

E S P A Ñ O L .

EL SEAN G.ALEÜTO, DBAMA EN TEES ACTOS DEL SEÑOR ECHEQAEAY

D ificu ltosa ta re a  es Sin duda a lg u n a  la  que hoy  nos proponem os, af 
p re ten d er e.scribir u n a  c ritica , s iqu iera  sea som era y  brev ísim a, del ú ltim o  
d ram a  del S r. E ch eg aray . T area  difícil y  pe lig rosa , p o rque  á  los riesgos- 
que trae  necesariam ente  consigo  n u es tra  incom petencia, se  u n en  aq u í los 
no  m énos tem ib les y  poderosos de la  m ag n itu d  de la obra  que hem os de- 
ju z g a r  y del papel in sign ifican te  que rep resen ta  forzosam ente todo aquel 
que coge  la  p lu m a  p a ra  co rroborar el fallo u n án im e de la  opinión pública 
haciendo , sin  em bargo , reservas y  d istingos que en m edio del c lam or u n i­
v ersa l, del aplauso, pueden  parecer recuerdos im portunos del oficio de 
cen so r in g ra to  y  lam en tab le  cuando  no  se tien en  fuerzas p a ra  desem peñar- 
lo en  fo rm a cum plida, ó p ro testa s  vanas y  rid icu las, incapaces de tu rb a r  
m om entáneam ente el concierto  g en era l de las  vo lun tades y  el eco g io -an- 
tesco de las  voces que aclam an  la  v ic to ria  ob ten ida p o r el poeta. °  °

Y com o se tra ta  de u n  a u to r  que no  por m ás d iscutido  es m énos respe­
tab le  por su s  b rillan tes cam pañas en  la  lite ra tu ra , en  la  c iencia , en la  tr i­
buna ; como el favorecido e s ta  vez en  definitiva es u n  poeta  de a ltísim os 
vuelos, cuyo  nom bre  v á  unido, a l decir de m uchos, con u u a  especie de re ­
su rrección  ó reg en erac ió n  del a rte  español en  u n a  de su s  ram as m ás im ­
po rtan tes , el que v e n g a  de nuevo  á ap rec ia r esta  resu rrección  ó refo rm a 
lite ra ria  y  á  qu ila ta r y  m edir los m éritos del reform ista , n ecesita  a n te  todo- 
u n a  condición ind ispensable; la  im parcialidad; pero adornada y  realzada 
po r u n  criterio  seg u ro  ó a l m énos razonable, criterio  en  el cu a l no  ocupen 
el m ás pequeño In g n r preocupaciones estrafias al a rte , n i tam poco im posi- 
cm nes fanáticas de esa  m uchedum bre á quien todos llam an  c ieg a  y  b ru ta l 
sin perju ic io  de so lic itar obstinadam ente su s  halagos.

P o r de p ronto  nos encon tram os con  uno  de esos éxitos que co n stitu y en  
época en los anales del teatro : éxito  indudable a l que h an  cooperado todos 
sabios é ig n o ran tes , colectividad é individuo, público  y  c ritica . L a n o cb ¿  
del estreno  ofrecía el saloncillo del T eatro Español u n  aspecto  v e rd ad e ra ­
m en te  anim ado, salvo el in te rés  de las d iscusiones, m u y  frecu en tes  eu otros 
estrenos de com edias del m ism o au to r, pero  que aho ra  h ab ian  d esap arecid o  
p a ra  d a r  p laza á  la  m ás expon tánea  y  calorosa unanim idad . No cab la  l a  
m ás pequeña sospecha eu con trario ; el g én io  se h ab ia  levantado  p u ja n te  v  
orgulloso, osten tando  fieram ente su  superioridad  sobre la  tu rb a  m u lta  de 
los m ortales.

No es, pues, de e x tra ñ a r que, g u iad o s  de la  im presión ag rad ab le  del 
m om ento , a l sa lir de aquella  a tm ósfera sim pática  de elogios exao-erados r  
de h ipérboles de gace tilla , los corifeos y  abanderados de la  crítrca  d iaria  
de esa c ritica  que tiende, m ás b ien  que á p rofundizar las  cuestiones á  p re ­
sen ta rlas en  form a bella , y  á  d arlas por te rm inadas con  u n  p a r de afirm a­
ciones ro tu n d as ó con u n  p a r de chistes am enos, ag o ta rá n  el d iccionario  d e  
las  alabanzas, colocando, v . g r . ,  al Sr. E ch eg aray  á  la  a ltu ra  de Calderón 
o de Shakespeare. A fortunadam ente  pasan  los d ias, el en tusiasm o m e n g u a  
y  queda reducido á  su s  leg ítim os lim ites; la  razón se abre  paso  y  la  refle­
x ión , se ren a  y  tran q u ila , viene á  sen ta r sus reales donde an te s  im p erab an  
u n  frenesí de liran te  y  u n  apasionam iento  casi próxim o á  la  locura

Esperem os que los efectos n a tu ra les  de estas causas, siem pre ac tivas se  
produzcan , y  d igam os noso tros cu a tro  palabras sobre el a sun to , p ro te s ten - 
do  de que no  ab rig am o s g ra n d e s  án im os de chocar co n tra  la  co rrien te .

Se h a  dicho que E l  g ra n  Galeota es el m ejor d ram a del S r. Echeo-aray 
No tenem os in terés en  n e g a r  que sea  uno de ios m ejores, y  acaso  tam bién  
aquel en  que se  ofrecen m ás de relieve la.s especiales facu ltades de tan  em i­
n e n te  a u to r , sin  que vayam os po r eso á  o lvidar que o tro s  éxitos se h a n  
conquistado de u n a  m an era  m ás firm e y  seg u ra , después de p asa r p o r  el 
crisol de la  polém ica, la  in te lig en c ia  del trib u n a l sen tenciador; cosa  q u e  no  
deben p erd er de v ista  ios que an teponen  el nuevo d ram a á  L o cu ra  ó sa n ti­
dad, que s ig u e  siendo, en  n u estro  ju ic io , la  p ied ra  fu n d am en ta l en  el edifi­
cio del tea tro  neo -rom án tico .

E l  g ra n  Galeota e s tá  revestido  de las bellezas y  de los defectos que el 
público  no  apasionado viene observando en  las obras del S r. Eche ra ra y .

▲
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P a n to s  d e  v is ta  d e s lu m b ra d o re s  y  so m b ra s  in so n d a b le s ; c la r id a d  y  tin ie ­
b la s ;  g r a n d e s  co n c ep c io n e s  y  a b o m in ab le s  a b su rd o s ; re fle jo s  y  d este llo s 
su b lim  es del g é n io ,  a l  lado  d e  im p e rd o n ab le s  ex tra v ío s ; r á f a g a s  d e  lu z  h e r-  
m o s ís im  a  q u e  d e  sú b ito  e lev a n  a l e sp ec tad o r á  la s  re g io n e s  de lo b e llo  y  de 
Jo g r a n d e ,  m o s trá n d o le  com o  e x tra ñ a s  v is io n es d e  u n  m u n d o  s u p e r io r  y  
e n c u m b ra d o , y  flaq u ezas y  e rro re s  y  m o n s tru o s id a d e s  q u e  le  h a c e n  c a e r  a l 

a b is m o ,  co m o  s i d e s p e r ta ra  d e  u n  su e ñ o , p a ra  e n c o n tra r  á  s u  a lre d ed o r la s  
f r ía s  y  t r is te s  im p u re z a s  de la  rea lid ad . No so n  ia s  b e llezas  de l te a tr o  de 
E c h e g a ra y  r is u e ñ a s  y  ap ac ib les , ñ  se m e ja n z a  d e  lo s  oasis  d e  u n  d e s ie r to ,  
•sino re lá m p a g o s  su b lim e s  q u e  a lu m b ra n  d e  im p ro v iso  la s  h o r ro ro s a s  v e re ­
d a s  d e  so m b río  b a r ra n c o , y  d e ja n  p e rc ib ir  á  lo lé jo s  c o s ta s  y  h o riz o n te s , 
i lu m in a d o s  p o r  u n  sol d e  ju s t ic ia .

¡J ig an tesca  lu ch a  la  que el Sr. E ch eg aray  h a  em prendido! ¡D ijérase que 
ini los fracasos le a su s tan , n i los rayos de la  cen su ra  le in tim id an , n i el fa­
v o r  d e l público  le desvanece y  a lte ra . Su g ra n d e  a lm a, tem plada en  el fra- 
.gor del com bate, uo  cede á  los em bates del enem igo , n i se a te r ra  al frió  des­
t r u c to r  del desen g añ o . Si h o y  cae, m añ an a  se lev an ta  con nuevos é in u s i­
ta d o s  brios. Im ag in a , concibe, c rea  y  se lanza con crecien te  am o r a l palen­
q u e . Si sale b ien  librado se re tira  con su s  laureles, no  á  dorm irse sobre  ellos, 
;sino á  p ro se g u ir  su  incesan te  trab a jo , como el g en e ra l á  qu ien  no  ado rm e­
c e n  las  v ic to rias p o rque  las cree seg u ra s  y  las  recibe s in  ja c tan c ia : s i sale 
m al, en  vez de desa len tarse  se rean im a. L a v ista  de la  sa n g re  au m en ta  el fu ­
r o r  del soldado in trép ido; el dolor de la  h e rid a  perm ite  to dav ia  e sg r im ir  las 
« rm a s  y  acaso cen tup lica  las fuerzas prestándolas la  form idable a y u d a  de la  
desesperación .

Las arm as del Sr. E ch eg aray  son los versos inflam ados y  c a lin tu rie n to s  
•de su s  d ram as; los problem as qne forja , los pensam ientos que dice, las s i­
tuaciones que crea, e l am biente  en que se coloca; la  m ezcla confusa de luz 

j  som bras en  q u e  se destacan  su s  personajes, que unas veces p arecen  hé­
roes acostum brados á  com batir con  dioses y  o tras veces sem ejan  au tóm atas 
desp rec iab les que el m ás leve soplo del a ire  b a s ta  á  d e rrib a r si se  de.scom- 
pone ó se rom pe el reso rte  que los em puja.

En F l  g ra n  Galeota (título de m al g u s to  que lleva el nuevo  d ram a , como 
pud ie ra  llevar el de L a  g r a n  Celestina, ó cu a lq u ie ra  por este estilo], se n o ­
t a n  tam b ién  los a n tig u o s  procedim ientos que usa  el Sr. E ch eg aray  p a ra  sus 
-composiciones. E l S r. E ch eg aray  en  lu g a r  de h acer pensain ieii os p a ra  sus 
•dram as, hace d ram as p a ra  su s  pensam ientos. Se le  ocurre  u n a  idea, nu ev a  
•ó v ieja, se enam ora  de ella, y  esta  es la  base  de la  construcción; por donde 
las ¡lasiones, los carac téres y  la  tram a  de la  obra , h a s ta  ah o ra  consideradas 
p a rte  esencial y  p rim itiv a , se convierten  en  derivados, en efectos, en co n - 
•secuencia, en  a lgo  accidental y  de pequeño m om ento  que se acu m u la  por 
justa-posicion  á  u n a  idea filosófica, á  u n a  tésis trascenden tal, á  u n a  concep­
c ió n  ord inariam ente  pesim ista  y  excéptica, la  cual a rro ja  fu lgores sin iestros 
so b re  todo lo que la rodea. De aqu i la  série de con trastes que de continuo  
•contem plam os e n  los d ram as del Sr. E ch eg aray ; jam ás  hallam os en  ellos 
nada  com pleto en la  pasión  ó en el c a rá c te r  h u m ano ; por do qu iera  el e rro r 
y  el absurdo  confundiéndose con la  nocion del b ien  y  de la  verdad , el des­
a lien to  y  la  in erc ia  ju n to  á  la  activ idad  y  al m ovim iento , .supremos esfii“r -  
io s  de la v o lu n tad  y  caldas m onstruosas, a rranques g rand iosos de v irtu d  y 
gen erosidad , seg u idos de cam bios y  trasform acíones, dem asiado bruscas 
p a ra  se r  lóg icas, dem asiado iuesperada.s p a ra  .ser libres.

Todo sucede a llí de u n  m odo fatal y  necesario . L as escenas de E l  g ra n  
Galeota, como de o tros m uchos d ram as de su  au to r, no  se explican sino  
•acudiendo al s in iestro  hadxtda los an tig u o s. YXkado, la  fatalidad, conducen 
los h ilos de la  tra m a  y  cam bian  los personajes en  pobres d iablos, sin liber­
tad  ni sen tido  com ún . Sólo así es posible d em o stra r la  pern iciosa influencia 
■de la  m u rm u rac ió n . D espojando á  séres lib res de su  lib .'rtad , nub lando  su 
in te lig en c ia , aum en tando  la  m alicia de los u nos, el can d o r de los o tros y  
la  insensatez de todos, p rivándoles del uso del len g u a je  cuando conv iene , 
ó  haciéndoles en  o tras  ocasiones h ab la r dem asiado, es m u y  fácil en co n tra r 
e n  el hom bre  m ate ria  a p ta  p a ra  toda  clase de d ram as y  en  la  sociedad cera 
obedien te  á  todas las form as. E l poeta , encaram ado en  sn trípode, ju e g a  á 
s u  a rb itrio  con los hom bres y  con la  sociedad, s in  en ten d er que, aunque 
iodo e l mundo  esté  siem pre dispuesto á  se r  O ran Galeota, h a y  todavía r e ­
cu rso s y  en e rg ías  suficientes en el a lm a h u m an a  p a ra  hace r qne el decoro 
ía  m oralidad y  la  ju s tic ia  recobren  su s  fueros.

Así, analizados fríam ente  estos dram as, no  re.sisten la  c ritica , porque 
resu ltan  falsos en  fuerza  de se r  convencionales. E s falso q u e  u n  banquero  
casado  con u n a  m u je r  jóven  y  bonita , te n g a  en  su  casa  á  u n  m uchacho  
q u e  com pone lindos versos y  com edias. Es falso que le  confie  .su esposa 
p a ra  llevarla al paseo  y  a l tea tro . Es falso que ella  acepte cosas sem ejan tes 
y  dé pretex to  á  la  m u rm n rac io u  de su  m ism a fam ilia. Es falso que el p ro ­

LA C O RRESPO ND EN CIA  MUSICAL.

teg ido  se  acuerde  tan  ta rd e  de m archarse  de la  ca sa  de su  p ro tec to r Es 
falso q u e  la  m u je r de éste se presen te  en  la casa  del jioeta  p a ra  d isuad irle  
de u n  lance  q u e  debe acom eter su  m arido. E s falso  que sobrevencpan los 
sucesos del ú ltim o ac to  sin  que a  los personajes se les o cu rra  espliearse v 
darse cum plidas satisfaccione.s: pasiv idad  m u y  ag rad ab le  al Sr. E ch eg aray  
porque le perm ite  de.senvolver su s  p lanes é ideas preconcebidas; pero  m u v  
artificio.sa é irr itan te  p a ra  el espectador im parcial.

P ero  el tea tro  del Sr. E ch eg aray  no  debe analizarse  de  este m odo; hav  
que r e n u n c ia rá  que en  él la  pasión  sea pasión , y  la  h u m an idad  h u m an i­
dad, y  el c a rá c te r  ca rác ter, y  á  que las  cosas o cu rran  seg ú n  la  v u lg a r  m a­
n e ra  que tienen  de o cu rrir en el m undo . En ese tea tro  es preciso  b u sca r lo 
ex traord inario , lo g rand ioso , lo h o rrip ilan te , lo estupendo, c ircunstancias 
fa ta les, sendas ex trav iad as , conflictos trem endos. El g én io  del a u to r  los 
pone a l alcance de nuestro,? sentidos. Lo dem ás no  im porta . L a insp irac ión  
a llana  las dificultades y  vence  los escollos. AI acabar la  rep resen tación  de 
la  obra, nos encon tram os en  otro m undo , es cierto ; pero conservam os del 
que hem os vislum brado , en  el trascu rso  de u n a  noche febril y  de liran te  
recuerdos y  destellos sublim es. Las som bras té tr ica s  que hem os v isto  des^ 
h zarse  d u ran te  tres  h o ras  por delan te de n u es tro s  ojos, se h a n  desvanecido 
Sólo nos h a  quedado en la  cabeza el eco de u n a  idea  colosal, en  el corazón 
u n  sen tim iento  de tris teza  indefinible.

No disponem os de espacio b astan te  p a ra  descender á  porm enores. L a te - 
SIS ó pensam iento  cap ita l del G ran Galeote no  es n u ev a ; pero  es siem pre de 
efecto en  el público . E l Sr. E ch eg a ray  lleva  o tra  vez á  las  tab las  del esce­
nario  u n a  lección provecho.sa y  fecunda. E l v ig o r  de su  d ialéctica  te rrib le , 
la  fé a rd ien te  de sus convicciones com pensa en este  p u n to  la  fa lta  de o rig i­
nalidad . L a o rig inalidad , po r o tra  p a rte , consiste  m ás en  la  fo rm a qiie 'en  
e l fondo. E l pensam iento  es g ran d e , p o r lo tan to , au n q u e  s u  de.sarollo deje 
m ucho que desear en cuan to  a l em pleo de recursos con trap roducen tes.

El d iá logo  que precede á  la  o b ra  h u e lg a  com pletam ente. Como ex p lica­
ción de su a su n to  filosófico peca de cándido. Como pró logo  sobra . Como 
acto  de exposición es incom pleto. L a trabazón  del d ram a  e.s b u e n a  y  bien 
so.stenida. Las situaciones po r reg la  g e n e ra l de p rim er órdeu; de la  final 
del acto seg undo , de la  cu lm inan te  del tercero  y  de o tras  varias, n ad a  deci­
m os porque estam os de acuerdo con los en tu siastas  p an eg iris ta s  del señor 
E ch eg aray .

No lo estam os en lo re la tivo  á  la form a ex terna . Los pensam ien tos en  
que ab u n d a  el d ram a  son  adm irables y  d ignos del elevado ta len to  que ios 
creó; pero los versos son po r extrem o endebles é incorrec tos. Salvos a lg u ­
nos trozos de la  obra, lo dem ás se resien te  de com p le ta  carenc ia  de insp ira­
ción. E l Sr. E ch eg aray  no  sabe versificar, po r m ás que sepa  e laborar n o ta ­
b les d ram as.

En sum a: en el G ran  Galeota h a y  de todo. Si el a rte  es lo inesperado  lo 
ex traño , el efecto so rp renden te , la s ituación  p a lp itan te  de in te rés  escesi’vo

el ray o  que ilum ina  de repen te  p a ra  v o lv e rá  d e ja r paso  á las  tin ieb las, el
G ran Galeota es u n  prodig io . Si el a rte  es el sen tim iento , la  pasión  se ren a  
y  tran q u ila , la  luz  p u ra  y  d iáfana  que sin  d es lu m b ra r lleva a l  corazón la  
calm a y  el consuelo , el G ran Galeota es el engendro  de u n a  fan tasía  calen­
tu r ie n ta . De cua lqu ie r m an era  que opinem os, ei d ram a  del Sr. E ch eg a ray  
es u n  esfuerzo hercú leo  de la  m ente  h u m an a , y  an te  su  form idable h e rm o ­
su ra  no  h a y  m ás rem edio que confesarse absorto  y  confundido, ad m irar 
con  sinceridad  y  ap lau d ir au n q u e  lueg o  nos a rrep in tam os y  p ro testem os.

*
« 9

L a ejecución del G ran Galeota ha  sido m u y  d esigua l. Si el Sr. Calvo 
(D. Rafael) m erece elog ios sin  d iscusión , la  S rta. M endoza Tenorio y  el se­
ñ o r Jlinenez  la  aprobación n ad a  m ás; y  los dem ás acto res, con  la  so la  excep­
ción del Sr. Calvo (D. R icardo), n i á u n  eso. M ayor g lo ria  p a ra  el au to r, que 
h a  lanzado su  obra  á los azares de u n a  in te rp re tac ió n  descuidada y  la  ha  
•sacado á  salvo á  despecho de lo que a l fin y  al cabo habrem os de llam ar, p a ­
rodiando u n a  frase  célebre, obstáculos tradicioJiiles.

21 de M arzo de 1881.

E . G il  O so eio  y  S.í s c h e z .

T E R C E R  C O N C I E R T O

D E L  P R Í N C I P E  A l f o n s o

L a falta  de espacio nos ob liga , b ien  á  p esa r n u es tro , á  re tira r  el a rtícu lo  
que n u es tro  colaborador, Sr. P eñ a  y  G oñi, hab ía  escrito  sobre el te rce r con­
cierto  de la  Sociedad de Profesores. Tenem os, p o r ta n to , que redu c irn o s á
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d ec ir  que fué dicho concierto  hnllanti,sim o, como los an teriores; que un  
de H aydn, la  o v e rtu ra  de Cleopaíra, de M ancinelli, que el público 

y a  h a b ia  oido y  aplaudido en  los concierto.® del m aestro  B retón, y  la  ro m an ­
za  p a ra  v io lin , de B eethoven, h u b ie ro n  de rep e tirse  e n tre  en tu siastas  ap lau­
sos, y  que la  sinfonía  en la im nor de M endelsshon, fué tam bién  aco g id a , así 
com o la  o v e rtu ra  de R ic tiz l, con  ex trao rd in arias  m uestras de ap robación . 
L a  o rquesta , con  u u a  e jecución  adm irab le , justificó  el g ra n  en tusiasm o de 
la  num erosísin ia  concurrencia .

Una p re g u n ta  p a ra  term inar; ¡.La ¡narcha del m aestro  P edrell m erecía 
la  aco g id a  que el público  la  dispen.só? L a consideramo.® in ju s ta  y  exajerada; 
a fo rtunadam en te  p a ra  el au to r, oca.®ion ten d rá  en  b reve  de darse á conocer 
e u  o tros g én ero s  y  co n seg u irá  Iiacerse ap laudir. E s ta  es la  opinión de 
c u a n to s  h a n  tenido ocasión de uiv las obras (juc tiene  p resen tadas á  la  So­
c iedad , y  o tras que h a  term inado  ú ltim am ente.

R I C A R D O  W A G N E R

A bocados á  la p rim era  vepreseiilaciou de L ohengrin , y  convencidos de 
q u e  el nom bre y  la  personalidad  a rtís tic a  de Ricardo ‘W agner serán  n u ev a ­
m en te  ob jeto  de la  a tención  g e n e ra l, no  hem os vacilado en  rep roducir la 
s ig u ien te  b iog rafía  del ilu stre  mae.®tro, esc rita  e n  n o  le jan a  fecha por nu es­
tro  querido am igo  y  redacto r el S r. D. .in ton io  P eñ a  y  G oñi.

*
¥ •

E l a u to r  de R ien z i, el renom brado  a rtis ta  cuyas a trev idas teo rías respec­
to  al d ram a  m oderno h a n  dado m arg en  á  los acalüradi.s¡mos debates de la  
E u ro p a  m usica l, el com positor célebre .^ue, v ituperado  é insu ltado  por 
u nos, elevado al cielo por los o tros, b a  dado m u estras  de u n a  firm eza de 
ca rá c te r  realm en te  inverosím il, R icardo W ag n e r, en u n a  palabra , nació, 
h ijo  de « n  oficial de policía, en  Leipzig, el 22 de M ayo de 1813, y  quedó 
huérfano  de padre á los sel® mese.® de su  nacim iento . Casóse a l poco tiem po 
.su m adre en  seg u n d as nupcias cou  el cóm ico Luis G eyer, que e ra  al mismo 
tiem po  p in to r. C ontratado G eyer p a ra  el tea tro  de D resde, se estableció en 
e s ta  ciudad con toda su  fam ilia , y  dedicó á  .su h ija s tro  al estud io  de la 
p in tu ra .

No h ab ia  cum plido W ag n e r siete añ o s, cnando  su  padra.stro m urió , de­
ján d o le  huérfano  po r se g u n d a  vez. E l n iño  arro jó  b ien  p ronto  los pinceles 
y  se  p resen tó  resueltam ente  á  u n  repu tado  m úsico , á  qu ien  suplicó le en­
señ a ra  los prim eros rud im en tos del div ino a rte . Hizolo asi el m aestro , y  
dos años m ás ta rd e  el joven  W ag n e r sab ia  lo b a s tan te  p a ra  to car en el 
p iano , con  precisión  y  colorido, la difícil o v e rtu ra  de b'regschütz, de W eber, 
a u n q u e  sólo la  h a b ia  oido u n a  voz eu el tea tro  de Leipzig .

E n  e s ta  época W a g n e r  in te rru m p ió  b ruscam en te  las lecciones de piano 
y  se  apasionó p o r la  poesía. E ste  apasionam iento  dió p o r resu ltado  u n a  
te rrib le  trag ed ia  (a niosi terrib le Iragedg, dice u n  b iógrafo  ing-lés), especie 
d e  com binación  de las  obras de Shakespeare , K iiig  L e a r  y  H a m le t, eu  la  
c u a l perd ían  la  vida n ad a  m énos que 42 personajes, y  que po r fo rtu n a  no 
llegó  á represen tarse.

U na sinfonía  de B eethoven, que en tusiasm ó á W ag n e r, m odificó sus 
inclinaciones, y  desde aquel m om ento ju ró  que sería  m úsico. Dedicóse al 
estud io  de la  a rm onía  y  la  compo.sieion bajo  la  d irección  de W eín lig , pro­
fesor de la  escuela de Santo Tom ás de Leipzig, y  asistió  a l m ism o tiem po 
con afan á las áu las de la  U niversidad, donde estudió con  g ra n  aprovecha­
m ien to  y  especial predilección los an tig u o s  clásicos, la  filosolía, la  estética, 
la  h is to ria  ro m an a  y  la  m ito log ía  gen tílica .

A estos estud ios, cou tinnados después concienzudam ente, dice él m ism o 
que debe s u  facilidad p a ra  escrib ir los libretos de su s  p rincipales óperas.

E l p rim er ensayo  m usical de W ag n er fué u n a  o v ertu ra , e jecu tada  en 
L eipzig  en los conciertos de Geicandhaiis; poco tiem po uespues, á  la  edad 
de diez y  nueve años, escrib ió  u n a  sinfonía, que ob tuvo  éxito , pero  cuyos 
defectos h icieron  com prender al com positor la  necesidad de ad q u irir  cono­
cim ientos com pletos del con trap u n to  y  la  fu g a .

E stos traba jos, dice Clém ent, ocuparon  á  W a g n e r  d u ran te  el año  1834, 
en  que tu v o  que tra s lad a r su  residencia  á  W ürzburgo , cu y o  clim a, m ás be­
n ig n o  que el de Leipzig, fué beneficioso p a ra  la  delicada sa lu d  del jó v en  
com positor.

C om pletam ente restablecido á  fines del citado añ o , W a g n e r  fu é  nom bra­
do d irec to r de o rquesta  del tea tro  de M agdeburgo , donde escribió su  p ri­
m era  opera, titu lad a  D ie Feen (L a s  H adas), cuyo  asu n to  es tá  tom ado de 
u n a  novela  de G ozzi, y  en  la  que el m aestro  im itó  el estilo  de W eber, m uy  
e n  b o g a  en aquel tiem po en  A lem ania. L a obra  de W a g n e r  no  llegó  á  re-

pre.sentarse po r m otivos desconocidos; pero  el célebre a u to r  del Oheron dióle- 
a lg u n as  lecciones, que fueron  m u y  provechosas, s e g ú n  d ec la ra  W ag n e r en 
u n a  de su s  obras lite ra rias .

L a M a ta  d i  P o r tk i ,  de .áiiher, que en 1836 oyó W a g n e r  por vez prim era,, 
inspiróle u n a  n u ev a  producción, La N ovic ia  de P alerm o, que en  aquel m is­
m o añ o  se  estrenó  e n  el tea tro  de M agdeburgo . E sta  ópera, cuyo  a rg u m e n to  
está  basado sobre el de la com edía de Shakespeare, M edida p o r  m edida, no» 
tuvo  m ás que u u a  represen tación . W ag n e r esperiu ien tó  talde.®pechu p o r la  
caida de L a  N o vic ia  de P alerm o, que abandonó el tea tro  de  M agdeburgo,. 
y  se trasladó á K ceuigsberg , dondo se en ca rg ó  de la d irección de o rq u es ta  
de aquel teatro .

No ta rdó  m ucho en  dejar este destino y  p a r tir  p a ra  R iga , encargándose- 
de la  d irección de la  capü la  en  este ú ltim o p u n to . La am bición  em pezaba á 
maiiifestar.se en W agner; su  apacible v ida de d irector no le satisfacía; an ­
siaba b rilla r com o m úsico , y  su  país no le ofrecía p a ra  esto las m ayores- 
ga ran tía s .

Casóse en R iga  con  u n a  a rtis ta  de talento  y  corazón , y  se  decidió á  em ­
p render la  m archa  á  P a ris , creyendo que lo,® franceses aprecioriun .®us ideas 
y  estim u larian  su  ta len to . A este efecto, escribió en  pocos dins el poem a de 
R ienzi, ó e l ú ltim o  de los Tribunos; com puso el p rim er acto  de la  ópera, 
trabajó  a lgo  en los dem ás, y  em barcóse en R iga, llevándose el R ien z i, con 
la  esperanza de ponerlo en  escena en la  cap ita l de F ranc ia . Y aqu í com ienza 
el episodio m ás tris te  de la ag itad a  existencia ele W ag n er.

E l buque que lo conducía n au frag ó  en  las eo.stas de N oruega, y  solo á 
fuerza de g ran d es  penalidades pudo W ag n er lle g a r á  B oulogne-sur-M er.. 
F a lto  de recursos p a ra  co n tin u a r el viaje, tuvo  que detenerse cuatro  dias en 
esta población, donde a fo rtunadam ente  resid ía  por a lg n n  tiem po el ilustre- 
au to r de Los Hugonotes.

Presentóse á  él el desgraciado  a rtis ta , y  M eyerbeer, que e ra  g ra n d e  en- 
toibis cosas, le proporcionó recursos y  ca rta s  de recom endación p a ra  París.. 
Esto o cu rría  en 1840.

Una vez en P a ris , W a g n e r  tuvo  que a p u ra r  h a s ta  las heces el cáliz  de- 
la  am a rg u ra . P ille t, que e ra  d irec to r de la  .Academia Real de M úsica, se n e ­
g ó  á  acep tar el R ienzi; m ás benévolo el del tea tro  del R enacim iento , p id ió  
á  W a g n e r  su  p a rtitu ra ; en treg ó la  á  éste lleno de a leg ría , y  cuando  se  iban  
á  em pezar los ensayos, quebró la  em presa, cerróse el te a tro ,y q n e d ó  R ien z i' 
re legado  a l olvido.

Dos años, de 1840 á  1842, perm aneció  W ag n e r en  P aris, pobre , lleno  de  
privaciones, a rreg lan d o  p a ra  p iano  las óperas m ás en b o g a  (1), y  obligado- 
á  hum illarse  á  las m aj'o res ex igencias. S ch lesinger, ed ito r de m úsica  y  p ro ­
pietario  de la Gaceta M usica l, ofreció á  W a g n e r  las coliiiniias de este pe­
riódico, y  en  él aparecieron  los prim eros a rtícu los del célebre reform ador, 
que llam aron la  a tención  poderosam ente, sin  am e n g u a r p o r  esto las  torturas- 
m orales y  la m iseria  que aflig ia ii a l pobre a rtis ta .

A fines de 1842, y  hallándose en  el colm o de la  m iseria , recibe W a g n e r  
la  no tic ia  de que su  R ie n z i  se  v a  á  p o n er en escena en  D resde. Sin recursos- 
p a ra  em prender el v ia je , vende po r 500 francos, á  la adm in istrac ión  de la 
Ópera, el poem a del R u q u e  fa n ta s m a ,  cuya  propiedad se re se rv a  en  A lem a­
n ia , y  vuela  á  D resde p a ra  a s is tir  en persona á  los ensayos del R ienzi.

L a célebre a rtis ta  Sra. Schr(sder-D evrien t es u n  poderoso concurso  p a ra  
W ag n e r; rep resén tase  a l fin la  ópera, y  su  éxito  e.® ta n  g ran d e , que el com ­
posito r es nom brado inm edia tam ente  m aestro  de cap illa  del Rey de S a jo n ia .

E nardecido cou el éxito  de su  R ienzi, W a g n e r  aprovecha la  Influencia  
que le p re s ta  su  nuevo  ca rg o  p a ra  pouer en  m úsica  el B u q u e  fa n ta sm a ;  
(D er ñiegende H ollander), que se e stren a  en  D resde el 2 de E nero  de 1843.
E.®ta o b ra  se rep resen ta  en  varios tea tro s  de A lem ania, y  el nom bre  de W a g ­
n e r  crece por m om entos.

Léjüs de descansar después de tan ta s  fa tig as , W a g n e r  no  descansó, y  
dos años m ás ta rd e , el 21 de O ctubre de 1845, se e s tren ab a  en  el tea tro  de  
D resde el Tannhaiiser, ópera en  tres  actos, le tra  y  m úsica  del célebre com ­
positor. E l en tusiasm o que e s ta  obra  p rodu jo  en  el público  fué ta l, q u e  des­
pu és de h ab e r llam ado á  W a g n e r  á la  escena a l final de todos los ac to s , lo s  
m úsicos de la  o rquesta , seg u idos de u n a  m u ltitu d  im ponen te , se  d irig ie ro n  
con an to rch as  á la  casa  qne h a b ita b a  el m aestro , y  e jecu ta ro n  bajo  su s  bal­
cones u n a  g ra n  se ren a ta , com puesta  de piezas escogidas de las óperas d e  
W a g n e r  y  de M eyerbeer.

D espués del éx ito  colosal del Tannhaiiser, W a g n e r  com puso u n a  n ueva  
ópera, el L ohengrin , que ib a  á  ponerse  en escena cuando estalló  en  A lem a­
n ia  la  revo lución  de 1848. W ag n e r, cuyas opiniones repub licanas e ran  m u y

(1) Hemos visto un ejemplar ¡le Z<¡ FavjriU, de Donizetti, arreglada para piano 
por R. Wagner.
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conocidas, tom ó  u n a  p arte  m u y  ac tiva  en aquellos sucesos, batiéndose en 
la s  calles y  defendiendo ba rricad as con el m ayor ard im ien to . Sofocada la 
in su rrección , tuvo  q u e  liu ir  herido  á  Suiza, re fug iándose  en  Z urich , donde 
perm aneció  desterrado  d u ran te  se is  años.

L istz, ín tim o  am ig o  de W ag n er, y  uno  de los apóstoles de su  m úsica 
(el celebérrim o piauLsta observó m ás ta rd e  ig u a l conducta  con  Berlioz, á 
qu ien  prestó  inm ensos servicios); F ran z  L istz, repetim os, a lm a ardiente, 
apasionado  com pañero  y  leal am igo , co nsigu ió  que el Lohengrin  se  pusie­
r a  en escena en W eim ar, en  Setiem bre de 1850. Listz en  persona d irig ió  la 
o rquesta , q u e  le reg a ló  a l final de  la  o b ra  u n a  b a tu ta  de p la ta . L a ópera de 
W ag n e r ob tuvo  u n  éx ito  ex traord inario ; el nom bre  del m aestro  fué acla­
m ado cou  en tusiasm o, y  los tea tro s  de .M emania e jecu taron  sin  in te rru p ­
ción su  ú ltim a  obra , el T m i h a i m r  y  el B u q u e  fa n ta sm a .

O rgulloso W a g n e r  con  ju s ta  razón , y  creyendo sin duda el te rren o  su ­
fic ien tem ente  preparado  p a ra  lan za r a l público  su s  doctrinas revoluciona­
r ia s , em pezó á  pu b licar desde el destie rro , en  que to dav ía  se ha llaba , sus 
o b ra s  de lite ra tu ra  m usica l, en  las que, e n tre  c ie rta s  nebulosidades m etafí­
sicas, expuso con en erg ía  y  lucidez su s  teorías acerca  del a rte .

E l  a rte  y  la  revolución, L a  ohra del p o rven ir  y  Opera y  D ram a , fueron 
los p rim eros traba jos lite ra rio s de W a g n e r , com prendidos m ás ta rd e  en  su 
jíltim a  obra  lite ra ria , Cuatro poemas de óperas, traducidos en p ro sa  fr a n c e ­
sa  y  precedidos de una  carta  sobre la  m úsica, poi- R .  W agner.

Poco tiem po después de la  pub licación  de este opúsculo, destinado á 
p re p a ra r  la  opiniou de los franceses en favo r del Tannhaiiser, representóse 
e s ta  o b ra  en  P a ris , el 13 de Marzo de 1861, y  fu é  silbada con  estrépito . Los 
franceses, henchido.? de ese am or propio , de esa  suficiencia que tan to  h an  
proclam ado; los franceses, que no  conciben en  a rte s , en  po lítica  n i en  lite­
ra tu ra , u ad a  que se parezca ú su cien  mil m illones de veces cacareada  F ra n ­
c ia , llenaron  á  W a g n e r  de insu ltos é invectivas, pusiéron le  en  rid ícu lo , con­
d en a ro n  u r b ie to r h i  su s  doctrinas, llenaron  los periódicos satíricos de cari­
c a tu ra s  que rep resen tab an  a l au to r del T annhaiiser  en  las m ás bufonescas 
p o s tu ras , m ien tras  llenaban  el n iundo  de adm iración  elevando h a s ta  las n u ­
b es á  M eillhac, H alevy  y  üffem bach.

No fa lta ro n , siu  em bargo , a r tis ta s  com o Berlioz y  críticos com o E eyer 
y  G asperiu i, que tra ta ro n  ex tensa  y  concienzudam ente las obras de W a g ­
n e r, censurando  su s a b e n  aciones y  poniendo de relieve su s  adm irables 
cualidades.

T r is ta n  et Iseu U  fué o tra  de las obras de W a g n e r , escrita  d u ran te  u n a  
co rta  es tan c ia  del au to r en  V enecia en  1852, y  rep resen tad a  con  g ra n  éxito  
e n  M unich e l 10 de Ju n io  de 1865, lil p rínc ipe  rea l de B aviera, en tu siasta  
adm irado r del m aestro , levantóle e l destierro  en  1864, época del adven i­
m ien to  a l trono  de este p rínc ipe  bajo  el nom bre  de L u is II, nom brándole 
s u  p rim er cappel-m eister [m aestro de capilla), y  dándole h ab itac ió n  en  el 
rea l palacio.

L as cábalas de la  có rte  h ic ieron  volver á  S uiza á  W ag n e r; pero  m ás 
ta rd e  volvió á  los favores del rey  de B aviera, que desde entónces acá  no  le 
h a  abandonado.

L a p en ú ltim a  ópera del em inen te  m aestro , L o s  m aestros cantores de 
N urem berg  (M eistersinger), se estrenó  en  ei tea tro  Real de M unich el 21 de 
Ju n io  de 1868. D uran te  la  p rim era  rep resen tación , W a g n e r  se h a llab a  en 
el paleo  rég io  á la  derecha de Luis II; el público  v itoreó  la rg o  ra to  al m o ­
n a rca  y  á  BU a rtis ta  favorito.

Poco tiem po despues del éxito  colosal que obtuvo el LoJteiigrin  e n  toda 
A lem ania , púsose W a g n e r  á  com poner la  poesia y  m úsica  de u n a  g ra n  
tr ilo g ía , insp irada  eu la  popu lar leyenda alem ana de los N ibelungen  si­
g u ien d o  eu  esto su  costum bre de acu d ir a l te rreno  leg en d ario , como a u te -  
rio rm enfe lo hab ia  hecho con  la  trad ic ión  del M ons Veneris¡ Tannhaiiser), 
la  del H olandés volante (E l  buque fa n ta s m a ) ,  la  de! Caballero del Cisne 
(L ohengrin )  y  la  del T r is ta n  e t Ise u lt, la  m ás ab s tru sa  é incom prensib le  de 
todas su s  producciones; s ig u iendo , repetim os, este s istem a que h a  gu iado  
siem pre la  a rd ien te  im ag in ac ió n  del g ra n  m aestro , em prendió  la  com posi­
c ión  de los N ib e lungen  en  1852.

Todos conocen y a  el b rillan tísim o resu ltad o  que obtuvo la  tr ilo g ía , y , 
p o r  lo ta n to , fuera  quizás ocioso rep roducir las  favorables y  en tusiastas 
m anifestaciones de la  opinión acerca  de este  punto .

L a  v ig o ro sa  sáv ia  que ei g ra n  m aestro  sem bró con  m ano p ró d ig a , fru c­
tif ica rá  ta rd e  ó tem prano . M uchos de los que v itu p erab an  á  W a g u e r , se 
v ue lven  boy  h ác ia  él; á m uchos a rtis ta s  em inen tes se h a  im puesto  el a u to r  
de  R ienzi.

¿Quiéu sahe si W ag n e r, e l loco, acab ará  como B eethoven, e l bárbaro?

A . P e ñ a  y  Go ñ i .

L A  P R E N S A  Y E L  M A E S T R O  B R E T O N

A con tinuación  publicam os ia  op iu ion  que los p rinc ipales d iarios de Ma­
d rid  h a u  form ado de la  bellísim a obra  del Sr. B retón L o s  am ores de un  p r in ­
cipe. Como p ru eb a  de im parcialidad, y  p a ra  q u e  se vea no  obram os po r pa­
s ión , dam os á conocer á u n  los ju ic io s  m ás desfavorables.

»
1.” De E l  Cronista:

Los atnorfs d - un prlnc ip ’ es sin  dud  i la  ob ra  m ás acabada de B re tón . H ay  en  ella 
ta n to  estud io  como in sp irac ión . Todos su s  núm eros son  d is tin g n id o s , correctos, 
o rig inales.

£1 público , sorprendido ag radab lem en te  en elprehiáio  dol p rim er acto , aplaud ió  
sin  reservas a l  m aestro  B retón—que d irig ía  la  o rq u esta—y  en tró  b ien  p rep a rad o  en 
la  represen tación .

E l j>r,'íyít/o es ¡ind ísim o. Más que  u n  n úm ero  m usica l, parece el cuadro  de u n  
repu tado  p in to r . L a  escena está  s^la, y  la  o rquesta  im ita  ios ru id o s  m isteriosos de 
la  flauta, el can to  de los pá jaros, e i m u rm u llo  de los arroyos. E l prelud io  está  in s ­
tru m en tad o  á  m aravilla .

H ay  en este  p rim e r acto o tra s  piezna de m ucho  m érito . K1 coro de aldeanas, 
com binado con el can to  de los m onjes y  los acordes de la  m a rch a  real que  ejecuta 
u n a  banda , es o rig inalísim o , y  revela con iic im ien tosm uy  sobresa lien tes e a  e! e s tu ­
dio  de la  com posición; el dúo  de F e rre r  y  P o a s  es in sp irado , ligero , y  e s tá  m uy  en 
a rm o n ía  con a situación  escénica.

E l coro d s  la  mui’viuracion  es bellísim o, y  fué t  p e tid j  en tre  ru idosos aplausos.
E l acto  term inó  con llam adas á escena para  el < om positor.
P ero  e l tr iu n fo  verdadero  lo alcanzó el S r . B re tón  en e l acto  segundo .
La in troducción  es u n a  verdadera joya m usical. E i tem a  o rig ina iísim o  que  le s i r ­

ve de  base está  com binado con ta l m aestría , con ta n to s  p rim ores en la  in s tru m e n ta ­
ción y  e a  ta n  d iferen tes form as, que e l au d ito rio  lo escuchó  con v ivo  in terés, y  al 
finalizar, cuando  se unen  en  arm ónico y  g rand ioso  con jun to  el coro de h o m b res , el 
de m ujeres, e l cu a rte to  y  la  o rquesta , el en tusiasm o  esta lló  en u n  ap lauso  unán im e y 
se  p id ió  la  repetición , que se oyó a ú n  con m ás ag rado .

E l m ism o en tusiasm o alcanzó p o r pa rte  de los espectadores' el con ce rtan te  final, 
que es una  p ieza d e  ópera, superio r á  os c a n ta n te s  de la  zarzuela .

E n  ei te rce r acto  hay  un coro de inquisidores, m u y  no tab le  p o r su  severidad; u n a  
balada lind ís im a, que  can tó  adm irab lem enle el S r. F e rre r, y  un  dúo  de tip les , apa­
sionado y  lleno  de insp irac ión .

E i S r. B re tón  se  vió obligado á  p resen ta rse  en  escena in iie lias veces. E l público 
no se cansaba  do p rem iar con su s  aplausos el trab a jo  del in te lig en te  y  m odesto 
m aes tro .

A noche nos convencim os de que con s u  ta leu to  B re tó n  debe escrib ir óperas y  no 
zarzuelas. A delan te , pues, y  reciba m ién tras  ta n to , n u e s tra  sincera  enhorabuena.»

2.® De L a  Época:

«Sólo d irem os que  e l lib ro  pasó por la  bellísim a m úsica  cou que  el ta leu to  in d u ­
dable  de B retón lia sab id o  adornarle .

pa rtitu ra  Aa Los a m re s  de un prino ’p '  es u n a  verdadera  ópera m ag istra lm en te  
in s tru m en tad a , y  d ig n a  en u n  todo de la  repu tac ión  del iu te lig e n te  d irec to r de o r ­
q u e s ta  de la U nion ¡irtístico-m usieal.

D esde el p rim er m om ento , el público  com enzó á saborear las bellezas de \o.p%rtl- 
tura , que  escuchó con verdadero  in terés, prodigando grande.s aplausos á su  a u to r  a l 
finalizar to d as  las pieza-s y  haciéndole p resen tarse  en  el palco escénico á  recib ir la 
m erecida ovación que  le tr ib u ta b a  a l fina lizar cada  u n o  de los tr e s  actos de que 
consta.

D ar cu en ta  de las piezas m ás  no tab les, s e r ia  la rg a  ta rea , po rqne en jus tic ia  habrían  
de c ita rse  todos los núm eros de la  zarzue a.

S in  em bargo, m erecen especial m ención la  in tro d u cc ió n  de la  ob ra  y e l coro de 
la  w itm ttcdc o/í del p rim er acto .

E n  el acto segundo  se  destaca en  prim er té rm ino  e l rjcconto y  coneerian'e con que 
da com ienzo, pieza verdaderam ente in sp irad a , q u e  en tusiasm ó a l púb lico , y  ia  ro ­
m anza de tip le  que cantó perfectam ente la  S r t a .  S o ler.

E l acto  tercero  tien e  un  m aguiflco coro da inqu isido res, que fue m u y  aplaudido, 
y  u n a  preciosa balada del p rínc ipe , que dijo m uy  bien el S r. Ferrer.»

3.® De L a  Iberia:

«Desde la s  p rim eras  escenas empezó á  o bservar el público  qu e  la  versificación 
del d ram a , á  pesar de reco rre r to d a  clase de m etros, e ra  ta n  descu ida  la como fa lta  
de in sp irac ión . S i e l d is tin g u id o  m aestro  S r. B re tón , a u to r  de la  m ú s ica , no  hub iera  
vertido  en ella todos los p rim ores d e s u  rica  fan tasía , estam os seguros que  Xuí amires 
de M»principe  no h u b ie ran  pasado  del acto seg u n d o .

M erced a l ta len to  del com posito r la  zarzuela fué escuchada h a s ta  el final, siendo 
ca lu rosam en te  ap laud idas to d as  la s  piezas que  com pone la  p a r titu ra , y  alcanzando 
a lg u n as  de ellas los honores d e  la repetición.

E n tre  este  núm ero  se  cuen tan  unos couplets que c a n ta  el S r . T orm o a l final del 
p rim er acto  y  u n  bonito  dúo de tip les del te rcero . La in tro d u cc ió n  y  e l concertan te  
con que com ienza e l segundo  acto , so n  tam b ién  dos obras m usica les d ignas de la  
ju s ta  repu tac ión  de que  goza el ilu strado  a u to r  de Guzman el Bueno.

E l S r. B retón recibió d u ran te  to d a  la  obra los m ás en tu s ia s ta s  aplausos, viéndose 
ob ligado  á p resen ta rse  en e l palco  escénico, a l final de la  obra, rep e tid as veces.»

4.® De E l  L iberal:

«B asta  del libro  y hab lem os de la  m úsica  del m aestro  B retón . T oda e lla  es ele­
gan te , de g ran  frescu ra  u n a s  veces, am plia  y  severa o tra s , bien m a ie jadas las voces 
y m ejo r to d av ía  la  orquesta . T odas la s  piezas fueron ap lau d id as, a lg u n as  do ellas 
rep e tid as , y  e l m aestro  B re tón , que  d ir ig ía  la  o rquesta , tu v o  que  lev an ta rse  á  m e­
nu d o  p a ra  rec ib ir lo s b ravos y  los aplausos.

L arg o  sería  i r  dando  cu en ta  de todas la s  p iezas y  analizando  la  in s tru m en tac ió n , 
ric a  en colorido, de esta  obra. D esde la  in troducción  se  n o ta  y a  la  m ano  del m aes­
tro , y  em pieza e l público á se n tir  favorables im presiones. H ay  núm eros que  b rillan ­
tem en te  se  destacan , como el concertan te  dei segundo  acto , pero  puede decirse  que 
no h a y  uno que  sea flojo.

E l dúo de te n o r y  barítono , de m uy  b u e n a  fac tu ra , te rm in ó  en m edio  de n u tr i­
dos aplausos, j  m ás  aú n , úraeconto  y  coro que le s igue , y  que  tuvo  que  se r repeti­
do con  ju s tic ia  p o r lo b ien  m anejadas que re su lta n  las voces, el buen  n u a ly  los e le­
g an tes  d iseños en  la  orquesta .

E l racconto hab lado  del segundo  acto, e s tá  sostenido p o r  unos bellos m o tivos que 
llev a  la  cuerda , y  e l concertan te  que  le  s ig u e  es bellisim o, de g iro  e legan te  y  bien
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desarro llado , s in  que  e l desarro llo  re s a lte  excesivo, y  au n q u e  produjo  g ran  efecto, 
ten iendo  que se r repetido , con algo  m ás de igualdad  en la  ejecución, y  si la  señora 
p rincesa  de Eboli no se  hub iese  perm itido  desafinar a lg u n as  veces, h u b ie ra  sido aún  
m ás  apreciado.

C erré  el acto  un  fina l de g ran  b rillan tez , es ta llando  d e  n uevo  los aplausos y  te ­
n iendo  el m aestro  B retón  que  p resen ta rse  en el palco escénico.

P rep a ra  el te rcer acto u n  p re lu d io  con un  bello m o tivo  llevado por la  cue rd a  sos­
ten id a  d iscretam en te p o r e l m eta!, y  con u n a  p rog resión  de m uy  buen  efecto. El 
coro de inquisidores es am plio , severo , casi som brío , y  fo rm arla  b u en  co n traste  con 
la  b a lad a  fresca y  e leg an te  qne  sigue , acom pañada por unos bonitos d iseños en la  
m adera  y e a  la  cuerda , s i no h u b ie ra  en tre  ellos escenas de d iálogo, en las qne  h a ­
cen fa lta  los co rtes que  an tes  hem os in d icad o . E l coro y  la  ba lada  fueron  calorosa­
m en te  ap laudidos.

E l dúo de tip lea, de m uy  bu en a  fa c tu ra  y  con u n a  fe rm ata  b rillan te  y  de buen  
gu sto , h izo  que  se  rep itie ran  los ap lausos.»

5.° De E l  Globo:

«KI p rim er acto  con tiene várias  p iezas de verdadero  m érito , en tre  las que  sobre­
salen  u n  rec ita tivo , que  fué repetido , u n  dúo de te n o r  y  baríto n o , y  u n a  sen tid a  ro ­
m anza esc rita  p a ra  e s ;a  ú ltim a  voz, que  fué d icha  con  no tab le  ac ie rto  p o r el señor 
N avarro .

Pero  el fragm en to  cap ita l de la  ob ra  es, s in  d isp u ta , la  in tro d u cc ió n  del acto  se 
g a n d o , en  e) que el au to r de Gutntan e l B u  %o h a  m ostrado  u n a  vez m ás  las excelen­
tes cualidades d s  com positor que le  d is tin g u en .

El pasaje  da que tra tam o s  e s tá  lleno de o rig inalidad  y  gracia , y  su  fa c tu ra  iu s -  
tra m e n ta l es d e  todo p u n to  irrep rochab le  y  d ig n a d a  u n  consum ado m aestro .

A sí, pues, n ad a  tien e  de ex trañ o  que  el púb iico  lo  ap laud iera  con verdadero  en ­
tu s ia sm o  y  p id iera  su  re  eticion .

E n  el ú ltim o  acto  sobresalen  u n  coro de inqu isido res, im pregnado  de m a je s tad  
y  colorido, y acra rom anza de baríto n o , dechado de sen ti.u ie iito  y  expresión .

Lo avanzado de la  h o ra  no nos perm ite  e n tra r  en  m as d e t ilies acerca de la  bella 
p a r t itu ra  del m aestro  B retón, d ig n a , p o r c ierto , de o tro  lib ro  y de m ejores s i tu a ­
ciones.»

6.® De E l  Im parcial:

H abla del lib ro , y  dice;
«No puede negarse , sin  em bargo , que p res  T ita  situaciones d ram áticas  de fuerza, 

que  pueden  se r y  fueron ocasión para  que el ta len to  del ra ae s tr  i B re tón  b rillase . El 
público que llenaba  el te a tro , haciendo  perfecta separación  del libro  y  de la  p a r t i tu ­
ra , h a  colm ado de ap lausos ni a u to r  de ésta.

Em pieza la  ob a  con u n  p eludió de sum a o rig ina lidad .
«Un t i ’mpo largo in  lica la  idea del dram a. Es u n a  sín tesis  del c a rác te r té tr ico , re­

ligioso y som brío  que le in sp ira . No es la  m úsica de S a n ta  Cecilia, toda  a leg ría  c e ­
lestia l ritm o  (le vuelo de án g e le s  y  v ibraciones de v e n tu ra . lis  la  m úsica de Ja sa l­
m od ia  funera l, eco de lam en tos escapados de u n  sepulcro  en  que a ú n  qu ed a  a lg o  de 
v ida; del esp íritu  cristiano  encerrado en el m onasterio  del E scorial, T erm in a  el p re ­
ludio O lí un  alegro  bucólico, p reparatorio  de la  p rim era  escena. La, L itro  luccion pre­
sen ta  rud im en tariam en te  lo': par-onajes, y  se  com bina o n  sum o  a rte  y  d ichosa I n s ­
piración en  u n  can to  llano de u a  salmo de D avid. E stas  dos p iezas fueron m uy  ap lau ­
didas, y  tam bién  ob tuv ieron  en tu s ia s ta s  aplatlsos el dúo  d s  ten o r y barítono , el coro 
á que siguen  ios c itpW í can tados por ei b a ró n  de B icorneau (Torm o), la  rom anza 
de D. Ju .in  (N avarro). U na situación  d ram ática  por todo ex trem o pone fin a l acto.

En el acto soguncí.) y  te rcero  llam arou  la  atención  del público  los s ig u ien tes  n ú ­
m eros, a lgunos de los cuales fu ro n  repetidos á in s tan c ia  de los especta  ores: P a r­
lan te , ruconto y  co ncertan te ; romanz.a de tip le  que  can tó  c iíq  m u ch a  e 'eg an c ia  la  
señiii i ta  Soler di-Fríineo; coro de inqu isido res, de carác te r solem ne y  grand ioso ; 
ba lada  del príncipe (Ferrer) y  el g ra n  diio de tip le s  que rep itie ron  ias seño ritas  G on­
zález y Soler en tre  aplauso-;. T odas estas p iezas son notab les, in sp irad as  y ricas en  
m otivos, in s tru m en tad as  con verdadera  ciencia, d ignas, en fiu , de la  repu tac ión  del 
que  las lia escrito .»

7." De L a  Correspondencia de E spaña:

"Pero en ho n o r de la  verdad , los tr iun fos obten idos anoche en  el estreno de Los 
a tures d- un p r in c ’p '  son  de hecho y  de derecho p ara  e l m aestro  B retón , que  in sp i­
rado como siem pre  com paso « n a  bellí im a  p a rtitu ra  que  a b rillan ta  el valor del 
libreto.

l í i  público aplaudió  d iferentes veces al conocido com positor, llam ándole a l palco 
escénico dos ó tre s  veces a l fina lizar los actos.

La p a rtitu ra  com puesta  p o r o! m aestro  B retón  m erece oir.se, y  la  ob ra  g rac ias  á  
aquella  y  á la ejecución esm erada de los actores, suponem os que  d a rá  dinero.»

8.” De L a  Europa:

L o s  A m o re s  d e  im  P r in c ip e .

E l tiem po  aprem ia y el espacio fa lta . Poco puedo, por tan to , decir de la  nueva 
zarzuela  e strenada  en la  noche del v iernes en el T eatro  de Apolo.

La p ren sa  h a  proclam ado el tr iu n fo  del m aestro  B retón , au to r d s  la  m úsica , y  
juzgado  con severidad ex trao rd in a ria  á  los au tores del poem a. L ib ro  m u y  m alo, 
ro ú -ica  excelente; esto  c a n ta n  en  coro los pertódicos macfrileños. P o r  m i p a rte , dos 
palabras.

Ei que  sabe escrib ir la  in troducción  del acto segundo, p o r n o  c ita r  m ás  que  u n a  
de las p iezas cu lm inan tes  de la  p a r titu ra  de B retón ; el que  sabe con t« l m aestría  
in f iltra r  la  sav ia  de lo m oderno  en ei cuadro  de la  verdadera zarzuela, s  n  am pulosas 
p re teusiones n i areaism os de form a, hoy  im posibles, e se /iiííon ísíít del a rte  sub irá  al 
poder y  g o b e rn a rá  la rgos años cuando  encuen tre  u n  buen  lib re to . ¿Lo h a lla rá  B re­
tó n ?  Y a que  el d is tin g u id o  m aes tro  debe sa lir en breve p a ra  I ta lia , bu.-que p o r  allá 
el poem a, que  aqu i se  h a n  «gotado, po r lo v is to . Y  p o r  si encuen tra  el poem a, a llá  
v á  un  constjo  de am igo  y  ad m irad o r »

9.® De E l  D ia rio  Español:

iLxi Los amores de un prhtcip '’, d icho com positor h a  revelado u n a  vez m ás su  
estilo, perfecta m striim en tacion  y  a lg u n as  ráfagas de in d isp u tab le  m érito , pero  
n ad a  m ás.

E l au to r de G ui iian e l Bueno se h a  cuidado en  su  ú lt im a  producción m ás  de los 
acom pañam ien tos que ' c lo s  cantos, a lg u n o s  de los cuales p re sen tan  c ierta  iden tidad  
con obras de g randes m ae.-tros que h a  querido  im itar.

Los núm eros que m ás  ap lauso  ob tuv ie ron  fueron: e l dúo de ten o r y  barítono  del 
p rim er acto, e l p rim er concertan te  del segundo , ()ue fné repetido , y  á  n u estro  ju icio  
es la  pieza m ejor concluida de la  ob ra , el coro de bajos, y  dúo de tip le  y  contralto  
del tercero.

S in  em bargo de no  h ab e r m erecido aplausos, debem os hacer co n sta r que la  ro ­
manza de barítono  del p rim er acto , es una  preciosa m elodía y  debic) s e r  repe tida  p o r  
lo  perfectam ente que e s tá  in s tru m en tad a , é ig u a l sucedió con la  can ta d a  po r el señ o r 
F e rre r  en el tercero , que  tam b ién  es de lo m ejor que h a y  en la  obra; n o  com prende­
m os cómo habiéndose ap laudido o tro s  núm eros de m en o r im portancia , éstos h a n  
pasado  desapercibidos; ¿es que a lg u n a  p a rte  del púb lico  llevaba y a  consignado  lo 
que  hab ia  de aplaudir?

A l final de todos los ac to s , y  á  la  te rm inación  de los n úm eros referidos, el seño r 
B retón  obtuvo en tu s ia s ta ; b ravos y  aciam aciones, hab iéndose p resen tado  v a ria s  v e ­
ces en el palco  escénico.»

E q  los m ism os término.?, y  á u n  con  la s m ism as palabras, se  ex p resa  L a  
P a tr ia , lo cu a l n o  tie n e  n ad a  de p a rticu la r  sabiendo quién  h a  escrito  en E l  
D iario  y  qu ién  escribe en L a  P á tr ia .

10.® De L a  Gaceta U niversal:

«Pero todos estos lu n a re s  los cubre  y  h a s ta  los bo rra  la  in sp irad a  m ú s ica  del 
m aes tro  B retón, que  es la s tim a  que  se  ha lle  puesta  en  u n  libreto  que, seg ú n  n u es­
t r a  Opinión, n o  h a  de h ace r g ra n  fo rtu n a .

E  público , ju s to  las m ás  de las veces, aplaud ió  con in s is tenc ia  é h izo  p re s e n ta r­
se en escena a l S r. B re tón , no tom ándose dem asiado in te rés  por conocer a l in có g n i­
to  a u to r  del libro.»

11.® De E l  E sta n d a rte :

«La m úsica  de ¿Oí íiOTorci rf» un  princip", zarzuela e strenada  anoche en  A polo, 
gustó  b as an te , siendo ap laud ido  y  llam ado á  la  escena su  au to r , el m aestro  B retón, 
g ra n  núm ero  de veces. E! lib ro , oido con escasa atención.»

12.® De E l  Tiempo:

«Dos tr iu n fo s  h a  conseguido el m aestro  B retón  en o tra s  ta n ta s  rcnresen taciones 
de su  p a r t itu ra  Los amor’s  de « « princip :.

Ju s to  tr ib u to  a l m érito  de la  be llís im a m ú si 'a  que  se o irá  siem pre  con g u sto , a u ­
m en tando  la  repu tac ión  del au to r , recom pensando  los afanes de la  e m p re sa d e  A po­
lo p ara  com placer a l público.»

Este es el ju ic io  que h a  m erecido la  ú ltim a  obra del d istingu ido  m aestro  
B retón á  la  p ren sa  de M adrid.

E l triunfo  que obtuvo en  la  noche del 18 el Sr. B retón , le debió im p re ­
sionar tan to  m ás cu an to  que h ac ia  u n  año , y  en  esa m ism a noche, estrenó  
el M ovim iento continno, de P ag an in i, recibiendo u n a  ovación indescrip ti­
b le  po r ia  m aestria  con  q u e  lo ejecu tó  su  o rquesta  y  po r las em inen tes do­
tes  de d irec to r que dem ostró  el a u to r  de L o s amores de u n  principe .

N O T I C I A S

M A D R I D  Y P R O V I N C I A S

La Sociedad del Orfeón de M adrid, que con tan to  acierto  d ir ig e  él d is­
tin g u id o  m aestro  Sr. L lanos, b a  celebrado el dom ingo  pasado el seg u n d o  
an iversario  de su  fundación en  el Liceo C ervantes.

E n  el p ro g ram a , que e ra  escogido, lian  figu rado  los coros á  voces sola.? 
de Thom as, E l  vapor, y  E l  himeneo, w als  de M achts, y  dos preciosas jota.? 
del Sr. L laoos, can tad as p o r el Orfeón.

D am os n u e s tra  en tu s ia s ta  en h o rab u en a  al m aestro  L lanos, p o r los ade­
lan tos que h a  consegu ido  del Orfeón, debidos á  su  in te lig en c ia  y  ac tiv idad .

La p arte  de L o b en g riu , en la  ópera de este nom bre, la  c a n ta rá  el señ o r 
G ayarre , seg ú n  anuncio  oficial de la  em presa.

S egún  dicen de  Z arag o za , m u y  en  breve dará  p rincip io  en  aquella  c a ­
p ital, en el tea tro  de P ig n a te lli. u n a  série de conciertos po r u n a  num erosii 
o rquesta , en  u n ió n  de la  sociedad de cu arte to s  que d ir ig e  el p ro fesor don 
A gustín  Perez Soriano.

S eg ú n  los periódicos de G alicia, en V igo se b a  p uesto  en escena con 
b u en  éxito  la ópera L a  F avo rita .

L a  ópera S a f fo  no  b a  obten ido  m ás que u n  m ediano éxito en  el tea tro  
del Liceo de B arcelona.

E n  el te a tro  del B uen R etiro de B arcelona se  lia  puesto  y a  en  escena la  
com edia de m á g ia  titu lad a  E l  capitán  G uliver, en la  que to m an  p arte  m ás 
d e  300 n iños.

D icen de G ranada que se a seg u ra  que en  las p róx im as P áscuas ab rirá
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s u s  p u e rta s  el tea tro  de Isabel la  Católica, contando  u n a  com pañía  de zar­
zuela.

D espués, p a ra  ú ltim os de Mayo, ac tu a rá  u n a  com pañ ía  de ópera, cuyo 
personal lo co n stituyen  aplaudidos can tan tes  p rocedentes del tea tro  Real de 
M adrid, y  de otros del ex tran jero . E n tre  los a rtis ta s  m encionados se  cuen ta  
el célebre y  aplaudido teno r Sr. S taguo .

E n  la  rep resen tación  de Lucrecia  B org ia , en  V igo, fueron  m u y  ap lau­
didos y  llam ados á  escena, tan to  la  seño rita  Rom eldi com o los señores 
B acci y  P rons.

Creíam os poder d ar c u e n ta  en este n ú m ero  de la  p rim era  rep resen tación  
d e  L ohengrin . P ero  habiéndose aplazado su  estreno  p a ra  d a r  lu g a r  á  que 
el S r. G ayarre  en say ara  la  p arte  de p ro tag o n is ta , nos vem os privados de 
co m u n ica r n u es tra s  im presiones á  los lectores de L a C oreespondencia Mu­
s ic a l .

E n  el próxim o n ú m ero  pub licarem os u n a  detallada rev is ta  del L ohen-  
g r in ,  esc rita  p o r n u estro  redacto r el repu tado  critico  S r. P eña  y  Goñi.

E l célebre R ubinstein  se h a  v isto  precisado á  desistir de d ar el concierto  
q u e  h ab ía  anunc iado  p a ra  el próxim o v iérnes.

A  consecuencia  de u n a  g rav e  enferm edad de su  señor herm ano, Nico­
lás , e l g ra n  a rtis ta  salió ay e r p a ra  P arís  en  el tre n  espress.

Sentim os el contratiem po que aflige  á  R ubinstein  y  deploram os vernos 
privados de ad m ira r de nuevo  su s  sin g u la res  m éritos y  su  ta len to  excep­
cional.

L as T re s  onelodias s in  p a la b ra s  que hoy  reg a lam o s á  n uestro s su scrito - 
re s , h a u  sido escritas  p o r la  d is tin g u id a  p ian is ta  doña M aría M artin , cuyo 
ta len to  es sólo com parable  con  su  m odestia.

P o r ese m otivo no  es qu izá conocida la  seño rita  M artin  com o com posito­
r a  h a s ta  el p u n to  que se m erece.

N o o b stan te , los que saben  ap reciar el m érito  sin  dejarse  in flu ir por cier­
ta s  ex terioridades, saben  y a  que la  a u to ra  de ¡as T re s  m elodías s in  pa labras  
es u n a  in sp irad a  a rtis ta  y  u n a  profesora de p iano  cu y a  hab ilidad  recono­
cen  cu an to s  lian  tenido ocasión de adm irar los p rog resos de su s  discípulas.

Como e jecu tan te , es tam bién  m u y  notab le  la  seño rita  M artin , pues á  u n  
g u s to  esqu isito  reú n e  u u a  pulsación  seg u rís im a  y  u n  m étodo que nada 

d e ja  que desear á los m ás ex igen tes.
Creem os, p o r lo ta n to , que n u estro s suscrito res nos ag rad ecerán  el do­

n a tiv o  que hoy  les hacem os y  que h o n ra  sobrem anera  el nom bre de la  m en- 
c io n aaa  a rtis ta .

L a señ o rita  M aria M artin , b ien  conocida en  los círculos de la  a lta  socie­
dad , tien e  la  h o n ra  de se r  p rofesora de S3. AA. RR. las  In fan tas.

E l e leg an te  tea tro  de la  A lham bra a b rirá  su s  p u e rta s  el sábado de G loria 
p a ra  h ace r su favorecida tem porada de p rim avera . L a  com pañía  que va á 
a c tu a r , lo h a rá  bajo  la  dirección de los d istingu idos prim eros actores cóm i. 
eos Sres. C astilla y  Rom ea, y  en  ella  f ig u ra n  nom bres com o el de la  seño­
r ita  C on treras, C arolina Fernandez , señora Z apatero  y  la  no tab le  dam a jó ­
v en  seño rita  C onstan, n u ev a  en e s ta  có rte  y  de la  cua l tenem os excelentes 
no tic ias. Con estos elem entos, y  contando con obras nu ev as, la  A lham bra 
será , com o todos los años en  esa época, el cen tro  de la  b u e n a  sociedad m a­

drileña.

E X T R A N J E R O

E n  M ilán h a  obtenido g ran d es  ap lausos la  Sra. Fern i-G erm ano a l in te r­
p re ta r  con  g ra n  acierto  la  ópera de A. Thom as, M ignon. Los periódicos de 
la  localidad hacen  g ran d es  elog ios del m érito  de la  ind icada a rtis ta .

U n  periódico am ericano p u b lica  el s ig u ien te  an uncio . Je rem ías  Brom son 
ed ito r de m ú sica  tiene  el p lacer y  el dolor de an u n c ia r  á  su  c lien tela  y  á  sus 

am ig o s  que ha  puesto  á  la  v en ta  u n  nuevo  w a ls  titu lado  Vento d i  Tram an-  
tana, y  que h a  perdido á  su  h ija  Clara á  la  tie rn a  edad de qu ince años. E l 
w als  se vende en  todos los a lm acenes de  m ú sica  y  los funerales de Mis Cia­
r a  B rom son se ce leb rarán  m a ñ a n a  á  las once.

En Varsovia se ha  cantado con g ra n  éxito ia obra m aestra de Verdi Áida.

Sus principales in te rp re tes  h a n  sido la  S ra. S in g er y  los Sres. M assini v 
S torti.

Los tea tro s líricos de P aris han  puesto  en escena  d u ran te  la  ú ltim a  se ­
m an a  las sig u ien tes  obras:

Opera: A id a , A fr ica n a , F avorita , Yedda. Comíe O ry  y  la  K orrigane. 
O pera cóm ica: M ignon, L es  Contes i^ H o fñ n a n n , L s  D om ino N o ir ,  

L ‘A m o u r  medecin  y  L e s  D ia m a n ís  de la Couronne.

L a p rim era  represen tación  del T ribu to  de Zam ora  se h a  fijado definiti- 
v am en te  p a ra  el 30 del mes actual.

L a P a tti  s ig u e  haciendo fu ro r en  la  cap ita l de F ranc ia . U ltim am ente ha  
can tado  la  T ra v ia ta  produciendo verdadero fanatism o. L a recaudación  se 
elevó aquella  noche á  la  sum a de tre in ta  m il francos.

N uestro  jó v en  com patrio ta  el bajo  S r. V iscon ti y  su  bellísim a esposa 
sa ld rán  en  breve p a ra  B uenos Aires y  Rio Jan e iro , después de h ab e r can ­
tado con  g ra n  éxito  en  V arsavia d u ran te  la  ú ltim a  tem p o rad a  tea tra l.

E s ta  te rm in ó  con la  represen tación  de F ra-D iavolo , en cuyo  desem peño 
luc ieron  su s  g ran d es  facu ltades ios m encionados a rtis ta s , en  u n ió n  del cé­
leb re  ten o r N audin  de quien ta n  g ra to s  recuerdos conserva  a ú n  nuestro  
público.

E n  los conciertos populares que d irig e  Mr. Pasdeloup  se h a  tocado con 
g ra n  éxito  la  D am nation  de F a u s t, del célebre Berlioz.

La m ás a n tig u a  sociedad m usical eu ropea  es la  de U trech t. Fundóse 
en  1631 con  el nom bre de Collegium m usicum  Ü ltrasectium  é in a u g u ró  los 
prim eros conciertos públicos. E sta  asociación ce leb rará  e n  b reve  el 2ó0 an i­
versario  de su  ex istencia  cou u n  grand ioso  concierto , en  el cua l se ejecu­
ta rá n  las principales obras sinfónicas de B ach, de B eethoven y  de los m e­
jo res  com positores que d u ran te  250 años h a n  form ado p a rte  de la  Sociedad.

Diceu que la  P a tti  es eu ex trem o aficiouada a l ju e g o  de b illa r. 
Hallándose en el casino de M ontecarlo asistió  á u n a  sesión de b illa r  dada 

por el célebre R ignaud . A cad a  ju g a d a  de im portancia , la  P a tti ap laud ía  
con en tusiasm o, y  u n a  vez term inado  el ju e g o  dijo  á R ignaud ;

—¿Por qué no  m e enseñáis á  j u g a r  com o vos?
—E stoy  dispuesto á  ello, contestó  R ig n au d , con  ta l de que tam b ién  me 

enseñeis á  c a n ta r  con la  m ism a perfección con  que vos lo hacéis.

A N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  D E  P R O V I N C I A S

P o n e m o s  en  co n o cim ien to  de lo s  m ism os q u e  p u e ­
den  v e r if ic a r  e l p a g o  re m itie n d o  á  n u e s tra  A d m in is tra ­
c ió n  se llo s  de  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  d e  fác il cob ro .

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

La Cobrespondencia Musical se  pub lica  todos los m iércoles y  cons­
ta  de ocho p ág in as  á  las que acom paña u n a  p ieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo  núm ero  de  p ág in as  fluc túa  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las condiciones de la  obra, n o  bajando  n u n c a  s u  va lo r en  v en ta  de 8 rs.

Los precios de suscric ion  son los s ig u ien tes:

E n  E spaña. . . 24 rs . tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año .
E n  P o r tu g a l . . . 30 » 56 » 108 o
E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132 »
E n  la  Isla  de C uba, 5 pesos sem estre  y  8 al año  (oro).
E n  M éjico, 2 1J2 reales sem anales.

iV u n ie r u  s u e l t u ,  U tI iA  P l i S I I X A .

Todas las  obras m usicales que regalarem os á  n u estro s su scrito res, serán  
lo m ás selecto de cu an tas  publique n u e s tra  casa  ed itorial, y  fo rm arán  a l fin 
del añ o  u n  m agnífico  á lbum  cuyo  va lo r d em ostra rá  que n u es tra  suscricion 
es la  m ás ven ta jo sa  que ja m á s  se h a  conocido en  E.spaña.

M adrid; Im p. de E l  L iberal ,  á  cargo de Lúcaa Polo , calle de  la  A lm ádena, núm . 2.

Ayuntamiento de Madrid



LA CO RRESPO N D EN CIA  MUSICAL.

A L M A C E N  D E  M Ú S IC A
T

F*lATSOS

ZOZAYA R E D A C C I O N  Y  A D M IN IS T R A C IO N
DS

LA C O R R E S P O N D E N C rA  M U SIC A L
IDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A
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MADRID
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
O bras de texto en la E scu e la  N acion al de M ú sica .
C olección  com pleta de toda clase de M étodos, estud ios, vocalizacion es, e tc ., p a ra  los diferentes ram os de la  en señan za 

m u sical.
E d ic ion es las m ás correctas y  baratas.

T v I O P L É  Y  G I L
G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañam iento , adoptado com o texto en la E scu e la  N acio n a l de M úsica (C on servatorio), y 

p rin cipales L iceo s, A cad em ias y  C olegios. O bra prem iad a en la  E xp o sic ió n  de P a r ís  de 1 87 8 .  D ivid ido  en diez entregas, á  pe­
setas 2 ‘ 5 o  u n a .— E l  m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l  m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequeña, pesetas i 2 ‘ 5o.

N o t a .  H abiendo adqu irido  la propiedad de esta im portante o b ra , su p licam os á  los señores profesores y  alm acen istas 
de M ad rid  y  p ro v in c ias, d irijan  su s pedidos á  nuestra casa ed itoria l.

l

U LT IM A S  PUBLICAUIUNES
Q u e s a d a ............. — Oon/d-iicias.— Tres b ellís im as com posicio­

nes p a ra  piano.
A n i e b a s ............ — Diana, po lka  p ara  p iano.
B r e tó n .................— S im n i á Santa C edlia , co ra l á  vocea solas, p n

m er prem io del concurso  celebrado en M a­
d rid  por !a S o c ied ad U n io n -A rtis tica  de So­
corros M utuos.

S a n ta  Ma r i n a . — ó c o r a l  á  voces so la s , se­
gundo  p rem io  del m ism o concurso.

S ta g n o ................— l i  Soqno, m elodía p a ra  can to  y  p iano.
B r e tó n .................— A L is 'o  ', g ran  galop de concierto .
V a lv e r d e ........... —S eguidillas de ¡a B ata  e a  la  ap laud ida  obra Z>?

. Cádiz a l Pverlo.

A P L lD l l i lA S  C O M P O S iC lO N ÍS  A R R E filA D A S  P A R A  R A I A  M IL IT A R
K é le r  B é la .— A vst-iana .
F l i e g e .......... — R -g’nU (laeota.
R u b io ...........— Periquito, paso doble.

Id e m  — Pañuelo de Terhas, paso  doble, N .“ 1.
Id e m  — Idem  id . N.®2.

S a t i a s .......... — T ik -l, po lka .
R o m e a .........—Archiduquesa, polka.
C o s ta ............ — C ristina , m azurka .

ÜBRAS EN CURSÜ DE PUBLICACION
M a r ia  M a r t in . .— Tres M 'ludias sin palabras, p a ra  p iano .
Z a b a lz a .............. — Tres no c ta rn n  p a ra  piano.
F a h r b a c h ........ — Tovjours Calan'-,
J u a r r i m z ...........—D os pasodobles p a ra  ban d a  m ilita r .
M a n g i a g a l l i . . . — Los sie'c-mesinos, p o lk i.

I

A P l.A {illll).A S  Z A R Z I’E I A S  D EL R E P E R T O R IO  M O D L R l
B a r b ie r i ........................— lo s Chichones, u n  acto.
B r e tó n ............................ — El Campanero de Begoña, t r e s  actos.
C h u e c a  y  V a lv e r d e .—Zíi Canción de la Lola, un  acto. 

Id e m  — la s  Ferias, u n  acto.
R u b io ............................. — E l Punu'lo  de Yerlas. dos actos.

Id em  — Historias y  Ca‘nUis, dos actos.
Id e m  — La Salsa de A n ise ta , u n a c to .
Id em  —P eriq u 'li, tre s  actos

R u b io  y  R sp in o ........— Rn la Cali: de Toledo, u n  acto.
M a n g ia g a l l i . - ............ — Picio A da» y  Compañía, u n  acto.

P a s a c a l le ..................................................... B re tó n .
F a n ta s ía  m orisca ...................................... C h ap i.
M arche d ’ une  m ario n n e tte . . . . G ounod.
Célebre m in u e to ....................................... B o c c h e rln i.
D anse M acabre............................................S a in t -S a e n s .
L ’ In g én u e , g a v o tte ................................ A r d i t i .
E leg ía  á R o ssin i......................................G in e r.
M inueto «Recuerdo de u n  sa ra o » .. . Id em .
S erena ta  E spañola.................................... V a lle .
E opdo  C aracteristico .....................................S a n ta m a r in a .
Polonesa de C oncierto .......................... G im énez .
R egente , gav o ta ......................................... F U ge.
P av an a  de L u is  X IV ................................ B r is so n .
L ’ inm ensité , w a lses ................................ G re g h .
E m perador, gav o ta .................................M o ley .
'  ■ I e ta -S trauss , w alses...........................G ro g e r .Vio

O B R A S DE MODA
M irtos de Oro, w a lse s .............................F a h r b a c h .
A m our d e  fem m es id .................................Id e m .
E sp rit  V iennois, valses............................Id e m .
E brio  de am or, po lka ...........................Id e m .
E l despertador id ......................................Id e m .
T o u t a  la  joie, id ...................................... Id em .
La dam e de Cceur id .................................Idem .
Le V erre  en  m a in  id .................................Id e m .
S ouvenir, id ..................................................Id em .
T irolesa, m azu rk a ...................................... Id em .
L a  C igüeña, ga lop ...................................... Id e m .
L egende de la  F o re t, id .......................... S t r a u s s .
Jo h -P rin tem p a , id ..................................... Id em .
Sueños de am or, id ................................ K a u lic h .
H o ras felices, id ......................................... Id e m .
L ág rim as del Cielo, id .............................Id em .

D ia  de m oda, id ..................................A m e tl le r .
S tam b u l, id .........................................Q u ilez .
A delaida, id ........................................ Id em .
T ik e t, p o lk a ........................................ S a t in s .
D iana, id ..............................................A n ie b a s .
L as A m azonas, id ............................ E sp in a .
E l L oro, id ...........................................R u b io .
P lu m  P u d iu g , id ...............................R o m e a .
A rch iduquesa , id .............................. Id em .
Salacia , m azu rk a .............................. I g le s ia s .
C ris tina , id ..........................................C o s ta  y  N o g u e ra s
¿P ara  m í? id ....................................... Z a b a lz a .
L a  C ariñosa, id ..................................M uñoz  y  L u c e n a .
Los F lo re te s , id ................................. R u b io .
L os M osqueteros, r ig o d o n e s .. . H e rn á n d e z .

\

t  c t é k 'o t i a u d d ,  w n i Q c o .............................................. u r x 'u g c r .  n u l a s  u e t  v i c i u ,   ....................................................

Colección com pleta d e  las p iezas de baile m ás escogidas d e  los célebres m aestro s  S t r a u s s ,  K a u lic h  y  F a h r b a c h ,  y  todo el reperto rio  de la s  ob ras que e jec u tan  las 
Sociedades de C onciertos.

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  l a  c e le b r a d a  c a s a  d e  E r a r d  y  d e  l a s  a c r e d i t a d a s  d e  P l e y e l ,  B o i s s e l e t ,  d e  M a r s e l l a  y  B o r d .

D O B L E  G A R A N T I A
g a ra n tiz a  la  leg itim idad  do la  m a rc a  de los expresados fab rican tes y  todo defecto de construcción .

S e  rem iten á  p ro vin c ias toda clase de ped idos, encargándonos de su  em b ala je  y trasporte h asta  el punto de 
consignación .

C atálogos y  listas de precios corrientes.
E s ta  c a s a , qu e  cuenta con num erosos é inteligentes correspon sales en E sp a ñ a  y  en el extran jero , se encarga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen  con el A rte  M u sica l.
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